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tas quejugaron con iconos de aque-
llos años». Un buen ejemplo es Hélio
Oiticica- un artista brasileño que nos
ofrece una experiencia divertida con
una instalación en la que la cocaína se

conüerte en una metáfora de un mun-
do entendido como mercancia.

Autocrítica de la pintura
El espectador, tumbado en el suelo y
rodeado de globos, se adentra en uno
de los escondites de esta muestra para
ver unas imágenes proyectadas en las
paredes donde reconocemos iconos
de la talla de Marilln Monroe por los
que revolotean polvos de cocaína- Tam-
bién es destacable el impacto del altar
de Mirald4 «La Santa Comida», lleno
dé luces,colo¡es, soperas, saltos afri-
canos y ofrendas.

Al hilo de la frase del critico de arte
americano Clement Greenberg «HaY
que huir del contenido como de una
plaga» el Macba propone una autocrí-

tica de la pintura queemPezó en los
años 60. «Hemos intentado reunir
obras que destruyen el mito de la pin-
tura», comenta Perelló. Este capÍtulo
arranca con una pelÍcula que propu-
so Pere Portabella á Miró en 1969- El
resultado es'((Miró el otro» en el que

vemos al pintor borando el mural que

había hecho en el colegio de arquitec-
tos de Barcelona. Es una performan-
ce que casa muy bien junto a una sá-

bana que cuelga Tápies dentro de un
marco o las pintuas analíLicas de Her-
nándezPijuan. :.

Hay muchas.sorpresas como la de

Allan Sekula qué ocü?a la segunda
planta cbn una instaláción fotográfi-
ia que dialoga con un archivo de es-

culturas en hierro y acero de Richard
Seüa Jorge Oteizay F,duardo Chilli-
da. «Hemos intentado homogeneizar
las esculturas para conseguir un efec-
to diferente y atractivo», destaca Bar-
tomeu MarÍ.
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Jean R.olin: «El
corresponsal de
guerra sigue siendo
irrernplazable»

SERGI DORI,&
BARCELONA

l.a curiosidad es el último bastión
del escritor. Por ejemplo, JeanRo-
lin, capaz de patearse el Africa aus-
tral. diseccionar el cadáver de Yu-
goslaüa, compartir los rjtos de cris-
tianos palestinos; topografiar el
Paris marginal o el BeverlY Hills
donde el mito plastificado Britney
Spears deviene enjuguete roto. Dos
editoriales pequeñas, Libros del As-
teroidé -«El Íapto de Bdtney
Spears»- i Sexto Piso -«ta cer-
ca»-, unen fuerzas para dar a co-
nocer la polimórfica obra de RolÍn.

.Veterario périodista, a Rolin le
obsesiona el territorio que «expli-
ca social o históricamente a sus ha-
bitantes». Antes de ponerse a escri-
bir, escudriña los mapas: <iViajé al
estrecho de Ormuz, el paso del pe-

. tróleo hacia Occidente; después de
reunir una eihaubtiya dOcumenta'
ción sobre ese enclave tan conflic-
tivo desarrollaré mi reportajeli. La
preocupación topográfica uoe «La
cerca» óon «El rapto de:Britney
Spears». En la primera; describe en
paralelo dos fracasos: el mariseal
Ney en Waterloo y los inmigrantes
y prostitutas del.ParÍs subu¡bial de
Puerta de Clignancourt; BritneY
Spears, añade, «es otro fracaso en

otra topográ.fía.la chica a ia que ro-
baron su infancia en el Hollwvood
de los tópicos».

Périodismo y literatura fundidos
en un momento en que la Profesión
anda confirndida por 1as nuevas tec-
nologías. «Ya ¡o trabajo para la pren-

sa, aunque aveces alguna revista
me encarga un reportaje», explica
Rolin. Entre Io último que publicó,
un recorrido por la geografía de los
contenedóres como iconos de la
mundialización: «China es el Pri-
mer fabricante de contenedores:
cuando acaban su vida útil, sirven
como fortiñcaciones bélicas en Bei-
rut, Sarajevo o Kabul». El reporta-
je vio 1a luz en.la revistá Géo: «No
querian pagar el üaje a Kabul que
pude hacer gracias al ejército fran-
cés; el de China me Io fina¡ció trna
riaviera, lo que eihá Pói tierra la
premisa deontológica de que un Pe-
iiodista no debé aceptar favores por-
que pierde su independencia».

Sobre las nuevas tecnologías, Ro-.'lin 
reconoce que Google Maps re-

sulta muy práctico: «Lo he utiliza-
do para Iocalizar los barcos ameri-
cános en Ormuz, pero no.Podrá

',sustituir Ia experiencia personal y
'el calor exLremo de aquellas tierras».
En situaciones lÍmite, concluye, el
factor humano da sentido al perio-
dismo: «El corresponsal de guerra
sigue siendo irremplazable».

Lcomida», de Miralda, es una de las doscientas piezas de Ia expoiición

ritrliCa, Tápies, Oteizay Miralda
pasam tra historia del r'{ACtsA
museo propone un
¡ie de cinco décadas
ravés de más de 200
ras de la colección
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tEción del arte se puede expli-
ouchas, muchÍsimas mareras-
beprcpone un viaje en el tiem-'
l!)Í7 a 2011; con más de doscién-
as de sesenta artistas que cón-
ola colección del museo. .

colección permanente no es es-
oente permanente, siilo que se

articular con diferentes cami-
rlécticos que ofrezcan diferen-
rraciones», subraya Bartomeu
ti¡ector del museo. Eljuego está
o y ei espectador debe disfru-
lI¡a de las claves de esta expo-
que atiende al nombre de «Epi:
i críticos» es que pone en con-
a «artistas de difereítes

lciones que utilizan difeientes
s». Chillida, Tápies, Oteiza, Su-
olano, Miralda, Joan Brossa, An-
ibé, Ignasi Aba]lí... entre otros.
rpuesta que se despliegaén las
lantas-se divide'err seis épiso-
Hayque huir del contenido como
r plaga»; «El arte de la primera
ización»; «Fisurás»; «Voyeris-
[chismo y narcisismo»; i<Traba-

lery control» y «Déconnage».
ntemos adentramos. Uno de los
rdos más vistosos es «El arte de
oera globalización), que abarca
os sesenta y setenta. «En esta
el mundo se conectó.gracias a
dios de comunicación y al sis-
global -expiica Antonia Maria
ó, responsable de la colección
rcba- y surgieron varios artis-
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